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Cuando se hace referencia, al hablar c 
América Latina o de o t ras regiones di 
mundo subdesarrollado, al "problema dt 
mográfico", se dá por supuesto que se est 
aludiendo a un problema de sobrepoblació. 
y de t asas de crecimiento excesivamente 
elevadas. Esa es , en efecto, la situaciói 
más frecuente. Pero existe también ui 
cierto número de países -algunos de elio; 
de no escasa impor tanc ia- que se encuen 
t r a n en la situación exac tamente inversa : 
su población es reducida, y el r i tmo de 
crecimiento resul ta débil, insuficiente. 

Del mismo modo que el esfuerzo por 
resolver los problemas d e sobrepoblación 
plantea ineludibles opciones políticas, la 
lucha contra la subpoblación se l leva a 
cabo con a r m a s que en ciertos casos asu
men un ca rác te r político muy evidente. 
Hace un par de semanas , por ejemplo, 
comentamos en esta columna la -por cierto 
muy pecul iar- situación de la Guayana 
Francesa . En ese caso, la presunta preocu
pación por las necesidades del desarrollo le 
sirve al gobierno de Pa r í s como cober tura 
para la "inyección" de fuerte contingen
te de agricultores camboyanos(Ioshmongs, 
un grupo de montañeses perteneciente a la 
etnia meo), cuya ideología ultraconserva-
dora y cuya docilidad frente a las autorida
des metropoli tanas los convierten en una 
masa de maniobra ideal p a r a con t ra r res ta r 
las tendencias de izquierda autonomistas e 
independéntistas, que úl t imamente es tán 
ganando fuerza en ese terr i torio francés de 
América del Sur. La inmigración, instru
mento de innegable necesidad en la imple-
mentación de una política poblacional como 
la que requiere la. Guayana Francesa , se 
convierte así en una a r m a política de la 
derecha, que la utiliza pa ra t r a t a r de con
minar sus propósitos neocolonialistas y per- < 
pe tuar su donjinación. Po r t r a t a r se de un 
terri torio prác t icamente olvidado por la ' 
g ran mayoría de los lat inoamericanos (pe- ( 

ro que no por ello forma menos pa r t e d e c 

nuestra América) , e l caso de la Guayana 1 

Francesa debe ser difundido y explicado en í 
nuestros países de manera asidua. * 

Pero si ese "departamento de ultramar' 
francés es un terri torio pequeño y política 

r ^ mente « re levan te en el contexto continen 
d e j tal , no ocurre por cierto lo mismo cori 
de- Argentina, el mayor de los países "despo^ 

, s ( £ blados" de América Latina. En efecto, con 
'ion s u s ^ m u ^ o n e s 776 m ü kilómetros cuadrados 
n t de superficie y sus menos de 25 millones de 
í ( j r habitantes, és ta aparece frente a la. mayo-

u n ría de las naciones la t inoamericanas como 
los u n ^ P 3 0 ' 0 semivacío, en el cual mant iene 

plena vigencia la divisa de Alberdi: "gober-
" . nares poblar". 
de 

A los argentinos les preocupa, desde 
luego, la debilidad demográfica de su país, 

Kjr- y examinan con a la rma las proyecciones 
o n según las cuales América del Sur ingresará 
i a a l siglo XXI con 401 millones de habitantes. 

a De ellos, más de la mitad (212) se rán 
u- brasileños, en tanto la Argentina contará 
e. con la exigua suma de 33 millones. ¡ Un solo 
0 i argentino cada 7 brasileños! Los especialis-
[ 0 t a s sostienen que hay que a l te ra r la tenden-
ia cia y fijarse un objetivo - p a r a el año 2000-
i- de 40 millones de habitantes. P a r a eso, la 
le t a sa actual de crecimiento, que es de 
a apenas el 1.2 por ciento anual, debe se r 
- elevada a un 2 por ciento. ¿Cómo? Recu-
, r r iendo a la inmigración, 
a 

Durante las últ imas décadas uel siglo 
- pasado y las p r imeras de éste, en efecto, la 
i Argentina se nutrió fructíferamente con un 
• caudaloso flujo migratotio, procedente so-
! bre todo de Europa. En las 7 décadas que 
i van desde mediados del siglo pasado hasta 

1930, la población del país se multiplicó por 
10, pasando de un millón 200 mil habi tantes 
a 12 millones. Pero si la tasa de crecimiento 
actual se mantiene, otra decuplicación de
mográfica requerir ía no menos de 400 años. 

El crecimiento vegetativo de la pobla
ción debería complementarse por lo tanto 
-sostienen los responsables argentinos de la 
"Comisión Nacional de Política Demográfi
ca"- con un apor te inmigratorio del orden 
de las 150 mil personas por año. ¿De dónde 
t raer las? ¿Con qué criterio? Días a t rás , a 
fines de sept iembre, el diario bonaerense 
La Opinión consideraba las siguientes posi
bilidades. 

P r imera : la de los países limítrofes. En 
efecto, el número de uruguayos, paragua
yos, bolivianos y chilenos, radicados tempo
ra l o permanentemente en la Argentina e s 



es cont. hoja 25 
muy elevado. En 1976, la OIT estimaba en 2 
millones la cifra de t rabajadores fronteri
zos jí sus familias: eso significa práctica
mente uno de cada 10 habitantes del país. 
El número de residentes ilegales se estima 
en medio mUlón. Debe anotarse, por lo 
demás , que en los últimos años la Argenti
na ha acrecentado su condición de polo de 
atracción con respecto a países que -como 
es el caso de Uruguay o Chile- están 
desplomándose ace leradamente debido a 
una suma de condiciones políticas, econó
micas y sociales. Entre 1968 y 1976, por 
ejemplo, el Uruguay "vomi tó" l i teralmente 
a uno de cada 5 ó 6 habitantes hacia el 
exterior. Y la Argentina fue el país que 
absorbió una proporción mayor de esta 
emigración socio-política. 

En segundo término. La Opinión men
ciona a la corriente inmigratoria proceden
te de Asia, y en part icular de Corea (del 
Sur, claro). La colonia sudcoreana en la 
Argentina es calculada en 6 ó 7 mil perso
nas , y se cuenta con est imular flujos futu
ros de cierta importancia 

En tercer lugar, y aquí viene lo más 
importante , se considera a "poblaciones de 
origen europeo, pero asentadas en ef Áfri
ca". Se t ra ta de los colonos de Rhodesia, de 
Sudáfrica y de Namibia, cuyo "alto nivel 
cultural y tecnológico" es s is temáticamen
te enfatizado por la prensa conosureña. En 
esta columna hemos comentado en más de 
una oportunidad el significativo estrecha
miento de vínculos que viene operándose 
desde 1974 entre los gobiernos mili tares del 
vért ice sur de nuestro continente y el 
régimen racista de Pretor ia . Y hemos in
formado también sobre los varios proyec
tos de inmigración masiva de sudafricanos 
o rhodesianos blancos a estos países. Hace 
algunos meses nos referimos con todo deta
lle ai proyecto boliviano de "Importación" 
de 30 mil familias (unas 150 mil personas) 
de Rhodesia, mencionando también las 
campañas reg is t radas en paraguay y Uru
guay para t r a t a r de captar a esa masa de 
futuros refugiados. P a r a el diario ABC 
Color, de Asunción, los granjeros de Satis-
bury "constituirán, delectivamente hablan
do, la mejor inmigración que pueda preten
der un pafs", y afor tunadamente "Europa 
no tiene lugar para esa gente, ni la querrá 
por razones Ideológicas". El Paraguay de 

Stroessner, en cambio, está dispuesto a 
recibirlos con los mismos brazos abier tos 
con que acogió años a t rás a los nazis. El 
gobierno uruguayo, por su parte , inició 
gestiones orientadas a a t rae r (apoyándose 
en "la seguridad y la prosperidad que 
ofrece al inversor extranjero", según la 
opinión de su embajador en El Cabo) a los 
colonos blancos de Rhodesia. El intento 
m á s consistente, en todo caso, parece ser 
has ta ahora el boliviano. A ta l efecto, el 
gobierno de Bánzer ha contado con apoyo 
por par te de Alemania Federal que finan
ciaría la operación. Los colonos se asenta
r ían en las zonas de San Borja, Securé y en 
la rese rva de Abapó-Izozog, á rea estratégi
ca del territorio boliviano (donde ya existen 
por cierto importantes intereses extranje
ros o controlados por ciudad a nos "bolivianos 
de origen alemán, como Gasser, el mayor 
productor local d e azúcar) . Las implicacio
nes rac is tas del proyecto resultan eviden
tes, y algunos funcionarios han sido lo 
suficientemente poco discretos oemo para 
manifestar las de mane ra m á s o menos 
explícita: de lo que se trata es de "blan
quear" la población boliviana. Y los inmi
grantes del África aust ra l tienen la ventaja 
de que son blanquísimos tanto por s i pig
mentación como por su ideología. Bienveni
dos, pues. 

El artículo de La Opinión que hemos 
citado m á s ar r iba suministra a es te respec
to una información interesante. "En los 
últimos meses - d i ce - varios contingentes 
de esta procedencia {Rhodesia, Sudáfrica, 
Namibia) visitaron el noroeste argentino 
(Salta), la zona ebacoformoseña y la reglón 
del Comahue, estudiando las condiciones 
para un eventual asentamiento. Se trata, en 
realidad, de viajes de carácter explorato
rio, que se combinan a la vez con activida
des de tipo turístico". Al igual que los de 
Asunción, La Paz o Montevideo, el gobierno 
de Buenos Aires parece estar preparando, 
pues, una inmigración perfectamente acor
de con el signo de los proyectos políticos 
globales que se t ra ta de llevar a la práct ica 
en esos países. Los seguidores de lan Smith 
y de Johann Vorster ser ían sin duda los 
m á s entusiastas adherentes a la empresa 
fascistizante conosureña. 

El mar tes próximo continuaremos con 
este mismo tema, proporcionando algún 
otro ejemplo de cómo la derecha recur re al 
a r m a de la migración con fines directamen
te políticos. 


